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Esta tarde continuaremos con nuestro estudio de Ya Salido El Hijo, y leeremos desde el 

párrafo 113 hasta el 118. 
  
113   Fíjense bien en lo que hemos visto en este día. El Poder vivificador ha llegado 

hasta nosotros, para abrir los Siete Sellos. ¿Qué fue aquello, la inteligencia de un 

hombre? ¡No! Fue el Poder vivificador de Dios. ¿Ven? El Poder vivificador de Dios nos 

predijo que esto sucedería. ¿Ven? El Poder vivificador de Dios hizo que el mundo 

testificara al respecto, que es la Verdad. El Ángel del Señor, como les dije, estaba en 

esa Columna de Fuego; Poder vivificador permitió que el mundo testificara que eso es 

la Verdad. Y en eso, ellos no supieron lo que era; pero nosotros sabíamos, sólo había 

que mirarla de esta manera, y allí está nuestro Señor. ¿Ven? 
 

114 Fue Él Quien abrió esos Sellos. Él es esos Sellos, porque toda la Palabra de Dios 

es Cristo, y Cristo es los Sellos que fueron abiertos. Entonces ¿qué es la apertura de los 

Sellos? Cristo revelado. Y aquellos siete Ángeles, que representaron todas las Siete 

Iglesias completas, y nosotros ni lo podíamos ver. Lo hicieron ellos, ellos tomaron la 

fotografía, no fuimos nosotros.  
  
Me parece que así es como el Señor hace las cosas. Fui el último en enterarme de los tres 

arcos iris que convergieron sobre mis reuniones en Mbanza Ngungu. Fíjense que él 

dice, y nosotros ni lo podíamos ver. Lo hicieron ellos, ellos tomaron la fotografía, no 

fuimos nosotros.  
  
Y Él allí está, parado allí, Juez Supremo; mostrando que Él es el Alfa y la Omega, el 

principio y el fin. ¡Qué tremenda identificación! El Poder vivificador hizo eso por 

nosotros. El Poder vivificador nos permite ver Su Venida. El Poder vivificador nos 

arrebató de la muerte a la Vida. El Poder vivificador da discernimiento para saber lo 

que anda mal en uno y lo que uno tiene que hacer; y para saber lo que uno hizo, y lo que 

no debió haber hecho; y lo que debió haber hecho, y lo que uno será. El Poder 

vivificador, ¡todas estas cosas! 
 

115 Nuestro Señor Jesús está tan lleno del Poder vivificador, que Él fue todo a la vez. Él 

estuvo tan lleno del Poder vivificador, que dijo esto: “Destruid este cuerpo y en tres días 

lo levantaré”. ¡Qué tremenda confianza en el Poder vivificador! “Destruid este cuerpo, 

y Yo, o sea este templo, y Yo lo levantaré en tres días”. ¿Por qué? ¿Por qué diría Él eso? 

Él sabía que eso estaba escrito de Él (¿ven?), que estaba escrito de Él, por la Palabra 

de Dios la cual no podía fallar. La Palabra decía: “No permitiré que Mi Santo vea 

corrupción, ni dejaré Su alma en el sepulcro”. Y Él bien sabía que ese Poder vivificador 

lo levantaría, y que no habría corrupción ni en una sola célula. Él dijo: “Destruid este 

templo y en tres días lo levantaré”. ¿Por qué? Era profecía, la Palabra de Dios. Y la 

profecía, si es la verdadera Palabra de Dios, no puede fallar. Y la misma profecía y 



Palabra de Dios que dijo que lo levantaría a Él, dice que nosotros ya estamos levantados 

con Él. Con razón Él dijo: “No temáis”. Y escrito está, que el Espíritu que estaba en Él, 

ahora está en nosotros, también vivifica nuestros cuerpos mortales. No teman amigos; 

el Hijo ha salido, el Hijo ha salido. 
 

116 Ahora, fijémonos en la transfiguración. Allí todos estuvimos representados. Allí 

estaban los santos vivos que habían sido raptados, ese era Elías parado allí; y allí estaba 

parado Moisés, representando los santos ya muertos. Y ambos tuvieron el Poder 

vivificador. Ya fuera que uno haya muerto, y el otro no hubiera muerto, allí estaban 

todos. Noten. (¡Oh!) Miren lo que ahora estamos viendo en estos últimos días, lo mismo 

que Él prometió, Juan 14:12.  
  
Fíjense que él está mostrando que, si ya habían sido arrebatados o si habían muerto, el 

mismo poder vivificador de Dios los llevó al monte de la Transfiguración para la 

adopción de Jesús para que hubiese testigos de los santos del antiguo y del nuevo 

testamento. Tanto los santos arrebatados como los que habían muerto. Y hablando sobre 

el poder vivificador, él trae a colación Juan 14:12. 
  
"Y ambos tuvieron el Poder vivificador. Ya fuera que uno haya muerto, y el otro no 

hubiera muerto, allí estaban todos. Noten. (¡Oh!) Miren lo que ahora estamos viendo en 

estos últimos días, lo mismo que Él prometió, Juan 14:12". 
  
Hermano Branham continúa: "Ahora fíjense. ¡Ciertamente! La gente dice: “¿Reclama 

Ud. tener poder?” ¡No, no, no! Nosotros somos igual que aquellos allá el Monte de la 

Transfiguración, ¿ven? Ciertamente. Nosotros no reclamamos tener poder; pero, 

nosotros al igual—igual que aquellos que estuvieron en el Monte de la Transfiguración, 

ellos no estaban diciendo, o sea Moisés no estaba diciendo: “Miren, vean quién soy”. 

Ni los discípulos diciendo: “Miren quiénes somos”. ¿Saben lo que ocurrió? Observen: 

Ellos vieron a Jesús glorificado. Eso era todo lo que deseaban ver representado, a Jesús 

glorificado. 
 

Fíjense que nos está diciendo que Juan 14:12 no se trata de nosotros, se trata de ellos 

vieron a Jesús glorificado nuevamente. 
  
117 Y así también es hoy día; nosotros no tratamos de hacernos una gran persona. A 

nosotros no nos importa lo que diga la gente en cuanto a nosotros. Nuestro nombre no 

significa nada; es más bien Su Nombre. Nuestra vida no es nada, es la Vida de Él; es 

Su Poder, no el poder nuestro. Y hay una sola cosa que amamos hacer, y eso es verlo a 

Él glorificado. Y ¿cómo será posible? Cuando Él es glorificado en nosotros, es por Su 

resurrección que está en nosotros. Lo vemos representado de nuevo hoy como fue allá. 

¿Captaron Uds. eso? Vean, nuestro deseo no es el de recibir gloria; nuestro deseo no es 

un nombre reconocido; nuestro deseo no es el de impulsar a alguna iglesia, o de 

engrandecer la escuela dominical, ni la de traer a la fuerza y amarrada a la gente, 

ofreciéndoles fiestas y alimento gratis o estrellas, premios, o alguna otra cosa por el 

estilo. Ese no es nuestro deseo. Nuestro deseo es el de verlo a Él glorificado. 

¿Glorificado de qué manera? No con un orgullo propio; sino más bien Él en nosotros, 



en nuestras vidas, para probar que está vivo, y viviendo en nosotros. Si yo puedo 

quitarme a mí mismo del camino, para que no se note ni se piense en William 

Branham, y que ni siquiera se piense en Ud., entonces podremos ver a Jesús 

glorificado entre nosotros. Verle a Él, ese es nuestro deseo. Eso así nos da el Poder 

vivificador. Y nos da gozo al saber que estamos con Él, en Su carne y de Sus huesos, 

siendo Su Novia, y viendo Sus mismos métodos vindicados, probando en nosotros que 

Él está ahora resucitado de entre los muertos. ¿Ven? Con razón Él dijo: “No temáis”, 
 

118 pues ahora, noten, nosotros somos redimidos por Él, y ahora hemos resucitado con 

Él. Esto es lo que significa Pascua para el pueblo: “¡Resucitados con Él!” Noten: Ahora 

tenemos Su Espíritu en nosotros, el documento abstracto de propiedad, completamente 

pagado. No, uno no debe decir: “Pues, ojalá que yo llegue”. Ud. ya ha llegado. No es 

“Yo llegaré”, sino de que “ya he llegado”. Y no fue por cuenta mía; fue Él quien lo 

logró por mí. ¿Ven? No yo, fue Él. “Pero, Hermano Branham, ellos dicen…” No me 

importa lo que ellos digan. Allí Él lo logró por mí. Eso es todo lo que yo deseo, sólo en 

eso estoy interesado. Yo sólo—yo sólo quiero verlo a Él manifestado. “Y ¿cómo podrá 

Ud. hacerlo, llamándolo para que baje?” No. Él ya está en Ud. ¿Ven? Él está en Ud. 

“Pues, entonces Señor si logro hacerme a un lado, te puedes manifestar a través de mí. 

¿Cómo lo puedes lograr? Porque así lo has ordenado. ‘Todo lo que el Padre me ha dado 

vendrá’”. Nótenlo. ¡Oh, gloria! 
  
Por lo tanto, estamos viendo la Vida misma que estaba en Cristo Jesús volviendo sobre 

los creyentes y manifestándose en los creyentes, haciendo las mismas cosas que hizo 

cuando estaba aquí en el cuerpo de Su hijo primogénito.  Ahora, si estamos mirando la 

Vida misma, entonces no podemos mirarnos a nosotros mismos. Eso nunca 

funcionaría. Eso nunca sería aceptable. Él está hablando de Cristo mismo 

manifestándose, y Pablo dijo: "ustedes están muertos y su vida está escondida con 

Cristo... en Dios". Así que no se trata de Ud., "está escondido ". Se trata de él. 
  
Se trata de la misma vida que estaba en Cristo Jesús y esa misma Vida o Espíritu ha 

regresado para morar en Ud. como creyente. No manifestando su vida, 

sino manifestando Su Vida. La manifestación de los hijos de Dios no se trata de lucir lo 

que tienen los hijos de Dios, sino de humillarse tanto que el Hijo de Dios se manifieste. 
  
Por lo tanto, si la misma vida que vivió en Cristo Jesús fue liberada de Su cuerpo para 

entrar en su cuerpo, entonces la vida que está viviendo en Ud. no es suya sino Suya. Y 

si es así, entonces solo somos mayordomos de este cuerpo, al igual que Jesús fue solo 

mayordomo del Cuerpo en el que él vivió, el cual se convirtió en el Cuerpo de Dios 

cuando Dios se hizo cargo de ese cuerpo. 
  
Ahora, si alguna vez pudiéramos transmitir eso en nuestro pensamiento, entonces tal vez 

podríamos comenzar a permitir que Su Espíritu tenga control sobre lo que nosotros 

hacemos y lo que nosotros decimos, e incluso lo que permitimos que entre en nuestras 

mentes y pensemos. 
  



Eso es exactamente lo que dijo el Apóstol Pablo en Gálatas 2:20 Con Cristo estoy 

juntamente crucificado, y ya no vivo yo, (Él dice que estoy muerto, he sido crucificado, 

pero estoy vivo. Eso es una paradoja. Pero luego explica lo que está diciendo.) Sin 

embargo, no soy yo el que vive, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, 

lo vivo en la fe (y la fe es una revelación, así que la vida que ahora vivo en la carne, la 

vivo por la revelación) del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

21No desecho la gracia de Dios; 
  
Entonces Cristo es Mi vida. Y no es solo un buen dicho, o algo agradable en el cual 

pensar, sino que es un hecho si ha nacido de nuevo, y la Vida de Cristo está viviendo en 

su vaso. Eso es lo que Pablo les dijo en Colosenses 3:4 Cuando Cristo, vuestra vida, se 

manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria. Déjenme 

leerles esto usando mis propias palabras. "Cuando Cristo, Quien se ha convertido en mi 

misma Vida, porque habita en mí y continúa viviendo Su Vida solo usando mi vaso. Y 

cuando venga a manifestarse abiertamente, será porque en ese momento está usando mi 

por medio de mi vaso para manifestarse abiertamente". 
  
Eso es lo que dijo William Branham, en El Verdadero Sello De La Pascua 61-0402 P: 

121 Ahora, yo no la conozco a Ud. Este soy yo, yo y mi espíritu, no le conocemos a Ud. 

Pero Él la conoce a Ud. Pero Él quiere tomar prestado mi cuerpo para probar que Él 

es el Cristo resucitado. Yo estoy tan gozoso de prestárselo a Él, de dárselo a Él, de darle 

todo el provecho que Él pueda sacar de él. Por lo tanto, continúa Pablo,  
  
Y luego el apóstol Pablo continuó diciendo en el versículo 5 Haced morir, pues, lo 

terrenal en vosotros:  
  
En otras palabras, cuando Cristo venga a manifestarse a través de su vaso, entonces es 

natural que se extinga a las cosas de este mundo, y a las tentaciones de su propia carne, 

las tentaciones del yo, para que Él pueda tener predilección, eminencia en su vaso a través 

de la cual Él ha venido a manifestarse al Mundo. 
  
Es por eso que Pablo nos dijo en Romanos 12:1-3 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 

agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 
  
En lugar de las palabras "cuál es su servicio racional", la NVI dice: "en adoración 

espiritual". 
  
2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 

vuestro entendimiento, para que comprobéis (manifiesten abiertamente) cuál sea la 

buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 3 Digo, pues, por la gracia que me es 

dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el 

que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios 

repartió a cada uno. 
  
Entonces Pablo dijo, cuando vean a Dios tomando posesión de su vaso, mientras se rinde 

a la Revelación de Cristo, no deje que se le suba a la cabeza, sino que debería humillarse 



como se humilló Cristo hasta el lugar donde Él se rindió. Su vaso hasta el punto de la 

muerte en la cruz.  
  
Yo espero que Ud. vea la necesidad entre esta manifestación de la Vida de Cristo en 

creyente y la humildad que tiene que haber allí para que suceda esa manifestación. 
  
Como he dicho muchas veces cuando alguien me pregunta sobre la manifestación de los 

hijos de Dios. Cuando quieren saber qué es. Usualmente les hago la pregunta, ¿Cómo se 

manifestó Jesús como El Hijo de Dios? 
  
Si dicen por los milagros, entonces dicen bien, Balaam tuvo milagros. Janes y Jambres 

tenían sobrenatural. Luego les muestro lo que dijo el Apóstol Pablo en Hebreos 5:8 Y 

aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 
  
Aprendió la obediencia por las cosas que él padeció. Y este mismo Apóstol Pablo dijo 

en Filipenses 2:8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  
  
La obediencia es el acto de humillarse a sí mismo. Tiene que humillarse para ser 

obediente. 
  
Y Jesús dijo en Mateo 18:4 Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese es el 

mayor en el reino de los cielos.  
  
Porque Dios tiene una ley que permanece para siempre. Y Jesús nos dijo esta ley 

en Mateo 23:12 Y Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 

enaltecido. 
  
Por eso el Apóstol Juan pudo decir en 1 Juan 3:2-3 2 Amados, ahora somos hijos de 

Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; (O sea, "amados, ya somos hijos 

de Dios, pero no es precisamente mostrar en nuestra carne que lo somos",) pero sabemos 

que cuando él se manifieste, ("sabemos que cuando él manifieste abiertamente su vida 

en nosotros", entonces) seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y 

todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 

("porque en ese momento lo veremos cómo realmente es, porque lo veremos viviendo Su 

vida en nuestros propios vasos". 
  
Y luego Juan en el siguiente versículo dice exactamente lo que dijo el Apóstol Pablo 

en Colosenses 3 después de decirnos que "Porque habéis muerto, y vuestra vida está 

escondida con Cristo en Dios". Y el Apóstol Juan sigue lo que dijo acerca de ser hijos de 

Dios y manifestarse como hijos en Su aparición, y luego dice 3 Y todo aquel que tiene 

esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 
  
Y así como Juan nos dice si tenemos a Cristo viviendo en nosotros, y queremos que Él 

se refleje a través de nosotros, entonces tenemos que purificarnos, así como Él es puro, 

y de la misma manera el Apóstol Pablo nos dijo en Colosenses que “porque si vivís 

conforme a la carne, moriréis;”  
  



En otras palabras, cuando Cristo entre en Ud. y tome residencia, debe humillarse a Su 

Vida y por lo tanto despojarse de las obras de su vida. 
  
De la versión llamada El Mensaje leemos de 1 Juan 3:2-3 Pero amigos, eso es 

exactamente lo que somos: hijos de Dios. Y eso es solo el comienzo. Lo que sabemos es 

que cuando Cristo sea revelado abiertamente, lo veremos, y al verlo, seremos como 

él. Todos los que esperamos su venida estamos preparados, con la pureza reluciente de 

la vida de Jesús como modelo para la nuestra. 
  
De nuevo Pablo dijo, en Romanos 8:29-30 Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 

primogénito entre muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó, a estos también llamó; 

y a los que llamó, a estos también justificó; y a los que justificó, a estos también glorificó. 
  
El Hijo mayor recibió su Vida del Padre, según Juan 5:26 Porque como el Padre tiene 

vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; 
  
Y si el hijo primogénito vino al mundo lleno de la Vida de Dios, y así nació con la misma 

imagen de Su Padre, entonces es esencial que cuando los otros hijos de Dios surjan, ellos 

también por necesidad se conformen a la imagen. del primogénito que era a imagen del 

Padre, para que Dios sea todo en todos. 
  
Entonces, lo que estamos viendo es el propósito y el plan de Dios al manifestar Su vida 

misma, no solo en Su hijo nacido de manera única, sino que también fue Su propósito y 

plan todo el tiempo manifestar Su propia Vida en Sus otros hijos. 
  
Y de eso yo creo que se trata el propósito y la importancia de entender la Doctrina de 

Cristo. "Porque el que tiene al hijo, tiene la Vida". "El que hace eco del hijo hace eco 

de la vida misma del hijo de Dios". 
  
Entonces podemos ver en 1 Juan 4:15 la importancia de nuestra confesión de 

Jesucristo. "Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en 

él, y él en Dios". 
  
Ahora, mucha gente no entiende exactamente lo que significa confesar que Jesús es el 

Hijo de Dios. El fundamentalista basa toda su salvación en su propia confesión, (sus 

propias palabras) y por eso las iglesias fundamentalistas están llenas de gente que no han 

nacido de nuevo. Han hecho una "confesión", pero no según la Escritura. 
  
Ellos piensan que esto simplemente significa que si hacen una declaración con su boca 

de que Jesús es el Hijo de Dios, esto cumplirá con los requisitos de esta Escritura, y eso 

está muy lejos de la verdad. 
  
Me temo que justo en este Mensaje tenemos iglesias llenas de gente que creen igual que 

el fundamentalista. La gente cita al Hno. Branham y dicen que la evidencia de ser lleno 

del Espíritu de Dios es "creer el mensaje para la hora". Y eso puede ser cierto, pero ¿qué 

significa creer el mensaje para la hora? Y entonces tenemos algunas preguntas aquí que 

necesitan respuestas, porque muchos no han buscado el nuevo nacimiento porque piensan 



que están bien ya que creen que Dios envió un profeta. Pero eso no es lo que es el Mensaje 

de la hora. 
  
Ningún mensaje de ninguna hora fue que “Dios envió un profeta”. Si un profeta incluso 

apareciera declarándose a sí mismo, habría sido un falso testigo de Dios. Incluso Jesús 

dijo en Juan 5:31 Si yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio no es 

verdadero. Y si algún profeta entrara en escena declarándose a sí mismo, sería un falso 

testigo de Dios, porque estaría dando testimonio a sí mismo y no a Dios. El propósito de 

un profeta es declarar las cosas de Dios. Como mensajero, se humilla a sí mismo para 

obedecer el Mensaje que Dios le da para entregar al pueblo. Y ese Mensaje nunca se trata 

de sí mismo. Nunca es señalar a la gente hacia sí mismo, sino señalar a la gente hacia 

Aquel que lo envió. A Dios mismo.  
  
Así que ese es el primer error que cometen las personas cuando dicen: "La evidencia de 

nacer de nuevo es creer el Mensaje de la hora", porque lo más probable es que no 

entiendan cuál es el mensaje. Y así vemos el mismo. error cometido entre los 

fundamentalistas, ya sean bautistas, evangélicos, pentecostales o cualquiera que sea su 

tipo de organización, colocan la evidencia completa del nuevo nacimiento en su propio 

entendimiento y, por lo tanto, en su propia confesión. 
  
Vamos a Romanos 10:9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 

en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón 

se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.  
  
Ahora el fundamentalista tomará esta escritura y la combinará con 1 Juan 4:15 "Todo 

aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios". y 

colocarán su salvación y creerán que están llenos con el Espíritu Santo en su propio 

entendimiento de estas dos escrituras, y debido a que malinterpretan lo que dicen estas 

dos escrituras, dejan de avanzar con Dios y, sin embargo, ellos creen que lo tienen. 
  
Piensan: "Si solo le digo a la gente que Dios resucitó a Jesús de entre los muertos, y si 

confieso que Jesús es el Hijo de Dios, entonces soy salvo y estoy lleno del Espíritu 

Santo", nacido de nuevo, dicen, Ud. es el que no cree en la Biblia. 
  
Pero probar que se puede confesar que Jesús es el Hijo de Dios y no ser lleno del Espíritu 

Santo es muy fácil. Porque en las Escrituras había un hombre que estaba lleno de muchos 

demonios, y sin embargo ese hombre identificó a Jesús como el Hijo de Dios, y temía 

que Jesús hubiera venido a atormentarlo.  
  
Lucas 8:28 Este, al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies exclamó a 

gran voz: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me 

atormentes.  
  
Este hombre sabía exactamente quién era Jesús, o al menos aquellos demonios que 

poseían su cuerpo. 
  



Y aquí donde los fundamentalistas dejan de leer. Porque creen que el llamado al Señor 

es la confesión que se está haciendo. Entonces debemos examinar qué significa confesar 

que Jesús es el Hijo de Dios, pues al saber de qué se trata esta confesión, también 

entenderemos por qué Dios entrará en aquellos que hacen esta confesión, y también 

evitaremos la trampa de que ha acosado a tantos fundamentalistas haciéndoles creer que 

la confesión son simplemente algunas palabras mágicas que son dichas por un creyente. 
  
Ahora, la palabra "confesar" fue traducida de la palabra griega Homo-Logeo u Homo-

logos, y casi todos los cristianos saben que la palabra Logos habla de la Palabra de Dios. 
  
Sabemos que "en el principio era El Logos y El Logos era Dios". Juan dijo que es Juan 

1:1. Entonces vemos que la palabra para confesión está hecha de dos palabras griegas, 

la palabra Logos que habla de La Palabra, y la otra es la palabra griega homo que 

significa lo mismo. 
  
Usamos esta palabra homo en el idioma inglés como prefijo con muchas 

palabras. Decimos homocéntrico que significa tener el mismo centro, u homógamo que 

se usa en botánica y significa ser de un tipo de flor en la misma planta, u homogéneo que 

significa tener una naturaleza similar y proviene de las dos palabras homo que significa 

lo mismo y genous que habla de los genes. Entonces habla de tener los mismos genes. 
  
Entonces Ud. ve que la palabra homo-Logeo significa "tener la misma 

Palabra". Entonces, si vamos a leer correctamente este versículo de la Escritura, 

debemos leerlo de la siguiente manera: Cualquiera que dijere las mismas palabras que 

se dijeron originalmente acerca del Hijo de Dios, Dios habitará en él, y él en Dios. 
  
Ahora, dice, cualquiera que diga "las mismas palabras", y tenemos que saber quién dijo 

primero esas palabras, y entonces tenemos una pista sobre el autor de esas palabras, y, 

por lo tanto, de quién es la Vida que se expresa a través de esas palabras. Porque Jesús 

nos dijo “cuál es el pensamiento de un hombre en su corazón tal es él, y de la abundancia 

del corazón habla la boca”. 
  
Entonces realmente lo que somos esencialmente y lo que somos intrínsecamente es lo 

que pensamos en nuestra mente o en nuestro corazón. Y nuestras acciones primero deben 

provenir de lo que pensamos, y luego, cuando hacemos lo que pensamos, trae nuestros 

pensamientos a alguna forma de expresión. Luego, cuando leemos la 

declaración, Cualquiera que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, estamos diciendo 

así, Cualquiera que piense y diga la misma Palabra, "que Jesús es el Hijo de Dios", Él 

es en quien el Espíritu de Dios mora. 
  
Eso es lo que Pablo dijo en 1 Corintios 1:2 10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por 

el Espíritu; porque el Espíritu (el Espíritu de Dios) todo lo escudriña, aun lo profundo 

de Dios. 11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del 

hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de 

Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que 

proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 13 lo cual también 



hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña 

el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. 14 Pero el hombre natural no 

percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede 

entender, porque se han de discernir espiritualmente. 15 En cambio el espiritual juzga 

todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie. 16 Porque ¿quién conoció la mente del 

Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo. 
  
Y tener la mente de Cristo solo es posible si tenemos el espíritu de Cristo viviendo en 

nosotros. Ahora, William Branham nos enseñó que confesión significa 

decir lo mismo. Y la razón por la que pudo decirnos eso no es porque él era un profeta, 

ni tampoco porque arbitrariamente decidió llamarlo así y debemos creerlo porque fue 

vindicado. Pero la razón por la que pudo decir eso es porque eso es lo que significa la 

palabra griega homologeo. Significa el “Mismo -Homo, Palabra -Logeo”. 
  
Ahora en el sermón Cristo 55-0221 P: 49 William Branham dijo, Usted no está usando 

sus propios pensamientos; Ud. está usando Sus pensamientos. “Haya, pues, en 

vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús”. Miren, piense Su manera de 

pensar; diga lo que Él dice. Confesar significa decir la misma cosa. Diga… Confesar 

es confesar la misma cosa, decir la misma cosa. Entonces no confiese su propia 

concepción mental. Nazca de nuevo y confiese Sus palabras, confiese lo que Él dice. 

Eso es confesar. Diga. “Por sus llagas, yo fui curado”. Por sus llagas, yo tengo 

derecho… por Sus llagas, ahora mismo, yo tengo derecho a la salvación. Tengo derecho 

al Espíritu Santo. Él me lo prometió. Dijo: “Es para vosotros y vuestros hijos, para los 

que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios llamare”. Yo lo creo. Es para nuestra 

generación. “He aquí Yo estoy con vosotros todos los días, aún hasta el fin del mundo”. 

Él murió para poder resucitar de nuevo y estar con Su iglesia todo el camino hasta el fin 

del mundo, para confirmar la Palabra con señales siguiendo. ¿Qué tan lejos había de 

ser? “Id a…”. ¿Se acabó con los apóstoles? Marcos 16 dice: “Id a todo el mundo, 

predicad el Evangelio a toda criatura”. Todavía no ha llegado a eso, solo a una tercera 

parte de eso. Dios está dependiendo de nosotros. 
  
Y otra vez de su sermón ¡No Temáis, Yo Soy! 62-0629 P: 9 William Branham nos dijo 

cómo decir la misma Palabra. Él dijo: “Yo sólo creo la Palabra, y me quedo de acuerdo 

con la Palabra. Y cualquiera que sea sensato sabrá que esa Palabra está correcta. Tiene 

que estar correcta. ¿Ven? Y yo no pongo ninguna interpretación a Ella. Yo la trato de 

leer exactamente de la manera como dice, y entonces decir la misma cosa. Eso es 

confesando. “Confesar” significa la misma cosa; como decir: “Él es el Sumo Sacerdote 

de nuestra…” Bueno, la versión King James dice: “profesión”, pero “profesar” y 

“confesar” es la misma cosa. ¿Ven? Así que entonces, confesar, significa: “Decir la 

misma cosa que Él dijo”. “Por Su llaga yo soy curado”. Yo estoy confesando. ¿Ven? Yo 

estoy confesando la misma cosa que Él dijo. ¿Ven? Yo estoy haciendo una confesión. 

Así es en un tribunal. Uds. tienen que decir la misma cosa. Miren, yo soy… A mi gran 

Sumo Sacerdote, porque Él está sentado a la diestra de la Majestad para interceder en 

base a mi confesión. 



  
Así que estamos viendo una promesa de Dios que nos ha sido prometida, que si tenemos 

la misma confesión que Dios nos dio, entonces Él promete entrar en nosotros y morar en 

nosotros. 
  
En el libro de Lucas 12:8, y en Mateo 10:32 leemos: “Os digo que todo aquel que me 

confesare delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de 

los ángeles de Dios; “Aquí encontramos a Jesús diciéndonos si decimos la misma 

Palabra sobre Jesús ante los hombres, entonces Él dirá la misma Palabra ante Su Padre 

sobre nosotros. 
  
Y en 1 Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. Ahora, eso no es hablar de ir al 

confesionario y decirle los pecados al sacerdote. Tampoco confesar los pecados significa 

que tiene que hablar de sus pecados. No, no significa eso. Pero cuántas personas 

preferirían negar lo que dice el Padre, y tratar de justificar sus propias acciones en lugar 

de repudiar sus propias acciones como Dios las ha repudiado. Significa decir lo mismo 

acerca de sus pecados que Dios dice acerca de sus pecados. 
  
Cuántas veces en mis 43 años en este Mensaje me he encontrado con personas que han 

tenido dos conjuntos de reglas de conducta. Tienen un conjunto de reglas para ellos 

mismos y tienen otro conjunto de reglas para todos los demás. Pero Jesús dijo que 

debemos decir lo mismo que Dios dice de nosotros y de nuestros pecados. Entonces, 

como dijo el Hermano Branham, "no debemos tratar de interpretar la Palabra por 

nosotros mismos, debemos decir lo que Dios dijo", y eso significa que tenemos que 

repetir Sus palabras, como un eco. Y si Ud. escucha un eco suena igual que el original, 

solo que lo repite una y otra vez. Y cuando se hace eco, tiene que tener la misma 

expresión en el eco que en la Palabra original, de lo contrario no es un eco, y no es una 

confesión de lo que dijo, sino que es sólo un recital. 
  
El Apóstol Pablo nos dice en el Libro de Romanos capítulo 10, que nuestra confesión es 

más importante si vamos a poner en acción lo que realmente creemos. 
  
Romanos 10:9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 

corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
  
No solo con la boca, sino con el corazón se hace la confesión, y la confesión se escucha 

en el cielo. Cualquiera que lea la historia sabe que Jesús murió en la cruz, pero es nuestra 

confesión la que convierte ese acto desinteresado en un acto de salvación para el 

creyente. 
 

El Apóstol Pablo no está diciendo, el que confiesa a Jesucristo es una cosa, pero creer 

en el corazón es otra cosa. Porque la Escritura enseña: "Porque de la abundancia del 

corazón habla la boca". Entonces, si Ud. cree en su corazón, entonces su boca dirá lo 

mismo. Y la fórmula de la que habla Pablo aquí es esencial que digamos lo mismo que 

Dios dice acerca de Su Hijo. 

  



"Que, si dijeres con tu boca la misma palabra acerca del Señor Jesús, y creyeres en tu 

corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo". 
  
En 1 Juan 5:10 leemos: El que cree en el Hijo de Dios, tiene (hace eco) el testimonio en 

sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el 

testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. 
  
Así que Dios tiene un testimonio, y ese testimonio nos declara que Dios resucitó a Su 

Hijo. Entonces, uno es el Hijo de Dios que necesitaba ser resucitado de entre los muertos, 

y el otro es Dios mismo quien resucitó a Su Hijo, y ese es el testimonio, y hay 18 

Escrituras que hablan de Dios resucitando Su Hijo   Y si Ud. no cree en el testimonio de 

Dios, lo está haciendo mentiroso a sus propios ojos. Pablo dijo: “El que no cree a Dios, 

le ha hecho mentiroso”. 
  
Ahora que hemos establecido que la confesión es un acto de fe muy importante hacia 

Dios al creer Su testimonio acerca de Su Hijo, veamos ahora la segunda mitad de nuestro 

texto donde se nos dice que, si tenemos la confesión correcta acerca del Hijo de Dios, 

recibiremos una promesa de Dios de que "Él entrará en nosotros y nosotros en Él". 
  
1 Juan 4:15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en 

él, y él en Dios.  
  
Ahora, observen que la promesa es, “que, si hacemos esta confesión correcta, si decimos 

lo que Dios mismo dice acerca de Su Hijo, entonces Dios mismo entrará en nosotros y 

morará en nosotros”. 
  
Ahora, esto nos lleva al capítulo 17 de Juan, donde encontramos a Jesús orando en el 

jardín antes de que lo lleven a terminar la obra que fue enviado a hacer en la cruz. 
  
Juan 17:1 ¶ Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora 

ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; 
  
Ahora, si Jesús y Dios fueran uno como el dedo es uno, entonces esta oración es bastante 

ridícula, porque ¿por qué pediría algo que ya tenía y por qué lo pediría para 

empezar? ¿Para qué pedir si ya se tiene lo que pide? ¿Y por qué pedir si está hablando 

contigo mismo? 
  
2 como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que 

le diste. 3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 

Jesucristo, a quien has enviado.  
  
Ahora, si Jesús está declarando aquí que Dios le ha dado poder, entonces él no lo tenía 

antes de que Dios se lo diera. Y fíjense aquí que nos muestra lo que es la vida eterna, 

"conocer a Dios y conocer a su Hijo". 
  
4. Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora, 

¿por qué Dios le daría una obra que hacer si Él y el Padre fueran uno como su dedo es 

uno? 
  



5. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo 

antes que el mundo fuese. 6 ¶ He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo 

me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra.  
  
Noten aquí que Él no dice que han guardado mi palabra, sino que han 

guardado Tu Palabra. Mostrando que Dios es la Palabra, y es Su Palabra que Jesús vino 

y les habló, no su propia palabra. 
  
7. Ahora han conocido que todas las cosas que me has dado, proceden de ti; 8 porque 

las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido 

verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. 
  
9. Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos 

son, 10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos. Veo en ellos 

mi doxa, mi opinión, mis valores, mis juicios, los mismos que recibí de ti, los veo 

manifestarse en ellos. 
  
11. ¶ Y ya no estoy en el mundo; mas estos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, 

a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros. 

Ahora, nuevamente vemos aquí que Jesús le está pidiendo al Padre que nos haga uno con 

el Padre de la misma manera que él y el Padre son uno. Entonces, si Ud. no es un 

hipócrita, entonces tiene que creer que Dios nos ha hecho Uno con Él mismo de la misma 

manera en que Él se hizo uno a Sí mismo y a Su Hijo Jesús. Y si Ud. lo cree de otra 

manera, no está confesando lo mismo que Jesús confesó aquí. 
  
En Juan 17:14 Jesús dijo: "Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque 

no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 15 No ruego que los quites del 

mundo, sino que los guardes del mal. 16 No son del mundo, como tampoco yo soy del 

mundo. 17 ¶ Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
  
Por lo tanto, está diciendo aquí que la Palabra es lo que santifica al creyente.  
  
18 _ Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 19 Y por ellos yo 

me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad. 
  
Recuerden, también dijo: “Tu Palabra es la Verdad”, por lo que la Palabra de Dios es 

lo que nos santifica. 
  
20. ¶   Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí 

por la palabra de ellos, 
  
Eso somos Uds. y yo que hemos creído la Palabra de Dios que fue escrita para nuestra 

amonestación. 
  
Ahora, aquí está la esencia de lo que se trata la confesión. Es entrar en la misma mente 

para que podamos volvernos uno a través de esa misma mente. Ahora, escuchen lo que 

Jesús le está pidiendo al Padre. 21 para que todos sean uno; como (y la 

palabra como significa de la misma manera o del mismo modo) como tú, oh Padre, en 



mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú 

me enviaste.  
  
Ahora, observen que el contexto de la oración es que Dios nos conceda la unidad como 

lo hizo con Su Hijo y de la misma manera que lo hizo con Su Hijo. Y el siguiente 

versículo nos dice cómo se hace esto posible. 
  
22. "La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos 

uno:" 
  
Ahora, yo quiero que Ud. preste mucha atención a las Palabras de Jesús aquí. Él dice: 

"La gloria que me diste, yo les he dado"... 
  
Bien, entonces hay algo acerca de esta gloria que debemos saber porque la misma Gloria 

que Dios le dio a Él, Él nos la ha dado a nosotros, y ¿qué hay acerca de esta gloria? Fíjense 

que continúa, "para que sean uno, así como nosotros somos uno:" 
  
Entonces vemos que es la gloria que Dios le dio a Jesús lo que lo hizo Uno con Dios, y 

de la misma manera nos ha dado esta gloria para que también podamos ser Uno con Dios 

y uno con Él. "La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 

nosotros somos uno." 
  
Por tanto, para hacer la misma confesión o decir lo mismo, tenemos que saber cuál es 

esta gloria que todos juntos compartimos al haberla recibido de Jesús y Él de su propio 

Padre, Dios. Y una vez que sepamos qué es esta gloria, entonces deberíamos ser capaces 

de ver cómo es que llegamos a ser uno con Dios, así como el Hijo de Dios era Uno con 

Dios. 
  
Ahora, la palabra griega de la que se tradujo esta palabra gloria es la palabra griega Doxa 

que significa "la opinión, el juicio o los valores de" ... Y la palabra valor habla 

del avaluó. Por lo tanto, si vamos a recibir la misma opinión que Jesús tiene y Él recibió 

la misma opinión que tenía Dios, esto es lo que nos hace uno. Así recibimos no solo la 

misma opinión, sino el mismo juicio, y los mismos valores que Dios posee, y los 

mismos valores, opiniones y juicios que le dio a Su Hijo y Jesús aquí en esta oración le 

dice al Padre que ha pasado, estos junto a nosotros que podamos llegar a ser uno con el 

Padre, así como Él y el Padre eran Uno. Así, la misma mente de Dios en el creyente nos 

hace uno con el Padre de la misma manera que Jesús fue uno con el Padre. 
  
Del sermón El Tiempo De La Siega 641212 87 034 William Branham dijo: "Jesús dijo: 

“Que ellos sean uno, Padre, como Tú y Yo somos uno”. No para que algún hombre 

encabece algo, eso nunca funcionará; una denominación quiere dominar sobre la otra y 

un hombre sobre el otro; sino más bien que Uds. sean uno con Dios, como Cristo y Dios 

eran uno, ésa fue la oración. Eso, que Él era la Palabra; y Jesús oró que nosotros 

fuéramos la Palabra, reflejándolo a Él. Ésa es Su oración que ha de ser contestada. 

¿Ven cómo Satanás enreda eso en la mente carnal? Pero ésa no fue la oración de Jesús, 

para nada; que todos nos congregáramos juntos y todos tener un cierto credo y de esa 

manera. Cada vez que lo hacen, ellos se apartan más y más de Dios. Él quiere que 



nosotros seamos uno con Dios, y Dios es la Palabra. Cada individuo, en su corazón, 

debe de ser esa clase de unidad con Dios. 
  
Entonces vemos en las propias palabras del hermano Branham que la Unidad que Jesús 

tenía con el Padre y que oró para que tuviéramos es que pudiéramos ser uno con la Palabra 

incluso de la misma manera que Jesús fue Uno con la Palabra de Dios, porque Dios es la 

Palabra. Y así es como Dios entrará en nosotros cuando decimos lo mismo. Cuando 

nuestra confesión es Su confesión. Cuando nuestros pensamientos son Sus pensamientos, 

“que haya en vosotros este sentir que hubo en Cristo Jesús.” 
  
¿Qué más puede pedir un hombre de su esposa que tener la misma mente con respecto a 

la familia y la crianza de los hijos? Qué mayor unidad que compartir los mismos valores, 

opiniones y juicios. Y qué más podría pedir un Padre a sus hijos que compartir sus 

valores, opiniones y juicios. Y eso es por lo que Jesús oró. 
  
Dones 56-1207 E-30 Ahora, presten atención. Ahora, Dios habitando en Cristo usó Su 

voz para hablar. Jesús dijo en Sus milagros: “De cierto, de cierto os digo, el Hijo no 

puede hacer nada de Sí Mismo, sino lo que ve hacer al Padre, eso hace el Hijo 

igualmente”. ¿Es eso correcto? San Juan 5:19. Entonces Él no hacía nada de Sí 

Mismo. Ningún profeta hizo algo alguna vez por sí mismo, hasta que Dios le mostraba 

primero qué hacer. Qué equivocación hizo Moisés cuando él salió sin visión de Dios e 

hirió al egipcio; aunque él los liberó con sus manos, porque pensaba que él tenía mucha 

fe y que podía hacerlo, porque él era llamado para el trabajo. No importa qué tanto sea 

Ud. llamado para el trabajo, Dios es el que tiene que guiar, ¿ven? Él falló con toda su 

educación y su mente militar y su entrenamiento como un gran líder egipcio. Pero sin 

embargó falló, porque Dios tenía un programa y nosotros tenemos que obrar de 

acuerdo al programa de Dios. No importa lo que hagamos, qué tan inteligentes seamos, 

tenemos que humillarnos y obrar de acuerdo al programa de Dios. Amén. Así que él 

falló y Dios tuvo que mantenerlo otros cuarenta años para educarlo. Así que lo que fue, 

que él debía olvidarse de sí mismo, y que no era él, sino que era Dios. 
  
¿Y por qué Ud. cree que hemos tenido que esperar más de 50 años desde que Dios se 

llevó a Su profeta a casa? Él está esperando que nos quitemos del camino, que Dios pueda 

tener la preeminencia, y que podamos pensar los pensamientos de Dios, y hacer Sus 

acciones, y hablar solo Sus palabras. Eso es lo que Él está esperando. Y la adopción no 

puede venir hasta que el hijo tenga la mente del padre. 
  
Del sermón, Muéstranos Al Padre Y Nos Basta 60-0731 E- 15 El Hermano Branham 

dijo, “Las obras que Yo hago vosotros las haréis también”. Y viendo los mismos 

resultados a través de seres humanos tan sometidos a Dios, al grado que el Espíritu 

Santo pudo obrar a través de esos seres humanos, igual que el Espíritu Santo obró a 

través de Jesús, quien acababa de confesar allí que: “Yo y Mi Padre somos Uno. Mi 

Padre mora en Mí. El hace las obras. No son Mis Palabras; son Sus Palabras” ... 

¿Ven? Él estaba tan sometido a Dios,  
  



Y del sermón, El Develamiento De Dios 64-0614 M 257 El Hermano Branham 

dijo:   "como Jesús una vez dijo: “Cuando vosotros me veis, vosotros veis al Padre”. 

¿Ven? Dios y Su Palabra son uno. ¿Ahora entienden? Cuando la Palabra es 

manifestada, ¿qué es? ¿Ven? 260 Jesús dijo: “Escudriñad las Escrituras, os parece que 

os tenéis Vi–...Vosotros habéis creído en Dios, creed también en Mí. Si no hago las obras 

de Mi Padre, entonces no me creáis. Pero si hago las obras, Yo y Mi Padre uno somos. 

Cuando me veis, vosotros habéis visto al Padre”. Y cuando Uds. ven la Palabra 

manifestada, Uds. ven al Padre, Dios, porque la Palabra es el Padre. La Palabra es 

Dios. Y la Palabra, manifestada, es Dios mismo tomando Su propia Palabra y 

manifestándola entre creyentes. Nada puede hacerla vivir sino creyentes, sólo creyentes. 

No es...No hará.... 
  
Ahora, cuando el hermano Branham está hablando de Dios manifestando Su propia 

Palabra en los creyentes, está hablando de Dios que está manifestándose a Sí mismo a 

través de los creyentes. Dios manifestándose en carne, su carne… 
  
Ahora, al volver a San Juan17:23. Jesús sigue orando, Yo en ellos, y tú en mí, para que 

sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has 

amado a ellos como también a mí me has amado. 24 Padre, aquellos que me has dado, 

quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, (¿ven?, eso es un deseo de 

presencia) para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes 

de la fundación del mundo. 25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he 

conocido, y estos han conocido que tú me enviaste. 26 Y les he dado a conocer tu nombre, 

y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en 

ellos. 
  
Aquel Día En El Calvario 60-0925 P: 38 Él fue un solo Hombre, el Hombre perfecto. 

Él dio Su Vida, y Él puso el ejemplo para Uds. Ahora, ¿qué debemos hacer? Ahora, lo 

primero que quiero decir, es que Jesús no vivió para Sí mismo. Su Vida fue dedicada a 

los demás. Eso perfectamente es Vida Eterna. Cuando Ud. dice que va a la iglesia y hace 

cosas buenas, eso está bien. Pero cuando Ud. vive su vida para sí mismo, Ud. no tiene 

Vida Eterna. Vida Eterna es vivir para los demás. Probó Eso cuando Él vino en el 

Cordero de Dios. Él vivió y tuvo Vida Eterna, porque no vivió para Sí mismo; Él vivió 

para los demás. Y Ud. recibe Vida Eterna cuando recibe ese día, y Ud. ya no vive para 

sí mismo; Ud. vive para los demás. 
  
La Palabra Hablada Es La Simiente Original 62-0318M P: 91 Entonces las obras que 

serían manifestadas en Él serían las mismas, porque es la misma Simiente Palabra de 

Dios. El Hijo de Dios era Su Simiente ejemplo. Y lo que fue Su Vida cuando el Espíritu 

se derramó sobre Él después de Su bautismo, ese mismo riego del Espíritu Santo 

producirá la misma clase de Vida, haciendo lo mismo que Él hizo, si es la misma 

Simiente. El Hijo de la Simiente de Dios producirá otro hijo de la Simiente de Dios.  
  
Oremos ... 
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